AJEDREZ Y DISCAPACIDAD 

Importancia del ajedrez como herramienta de integración
El ajedrez, a diferencia de otras disciplinas deportivas, permite la participación de todas las personas, sin importar su edad, sexo, o capacidad física. 

Pueden existir diferencias en el nivel de juego, pero eso no es un inconveniente para que en el mismo torneo participen grandes maestros junto a jóvenes principiantes.

Las reglas de juego básicas del ajedrez no tienen variantes, sea quien fuere la persona que se sienta frente al tablero.

Solamente están contemplados unos pocos detalles que facilitan la participación de quienes tienen algún inconveniente físico.

Por ejemplo, si bien es reglamentaria la anotación de las partidas, el reglamento de ajedrez prevé la posibilidad de grabarlas o la transcripción por parte de colaboradores, cuando el jugador está imposibilitado para hacerlo.

Incluso un colaborador puede desplazar las piezas a la casilla que le indique el jugador.

Las adaptaciones más importantes se aplican al juego de jugadores ciegos o disminuidos visuales, quienes utilizan tableros y piezas especiales, pero aún ellos juegan con las mismas reglas.

Toda actividad social contribuye a la integración de las personas. Si esta actividad implica las mismas reglas para todos, la integración es real, ya que se preserva la dignidad de cada uno, al no recibir trato diferencial. El ajedrez cumple exactamente con estas premisas.
Importancia del ajedrez para el desarrollo intelectual de las personas
En los últimos tiempos se ha encarado seriamente el análisis del ajedrez como herramienta para incentivar el desarrollo de la capacidad intelectual de las personas.
Profesionales y científicos consideran al ajedrez como una herramienta muy eficaz para prevenir enfermedades tales como el Alzheimer. Sobre el tema se han publicado muchos artículos, no sólo en medios periodísticos relacionados con el ajedrez sino en informes médicos. Junto con esta presentación adjuntamos algunas notas sobre este tema.
Es por ello que la práctica del ajedrez es recomendable, tanto para mantener activa la mente como para relacionarse socialmente con otras personas.

Ajedrez y discapacidad motriz

Es evidente que la práctica del ajedrez no ofrece inconvenientes para la mayoría de las personas que, por distintos motivos, tienen dificultades en su desplazamiento. 
Generalmente relacionamos discapacidad motriz con una silla de ruedas. Sin embargo, la parálisis cerebral o la esclerosis múltiple, por ejemplo, hacen que la persona tenga no sólo dificultades en su desplazamiento sino también en acciones aparentemente menores como el movimiento de las piezas de ajedrez. En estos casos, es necesaria la asistencia de un colaborador para ejecutar las acciones indicadas por el jugador.

En la enseñanza, lo principal es dar importancia a las ideas que plantean los alumnos, regulando la ayuda para ejecutar las movidas de acuerdo a cada caso en particular, ya que a veces (no siempre) es bueno permitir que se manejen solos. 
Ajedrez y discapacidad auditiva

Es indudable que la forma en que está estructurado el ajedrez, el registro de las jugadas, el uso de las computadoras y el juego en sí, que se desarrolla en un ambiente silencioso, se presta perfectamente para que lo practiquen las personas con discapacidad auditiva.

En las clases grupales, el uso del tablero mural es muy importante, ya que les permite seguir la clase con facilidad, integrándose a grupos de alumnos sin problemas auditivos. En su caso, es fundamental proveerles suficiente material gráfico y enseñarles a usar los programas para computadoras.
En los torneos, el análisis posterior de las partidas los pone en igualdad con los demás ajedrecistas. Sin palabras y con el solo movimiento de las piezas se establece un “diálogo” muy positivo que trasciende lo meramente deportivo.

Ajedrez y discapacidad mental
Nuestra experiencia personal y la de otros docentes nos permite asegurar que la enseñanza del ajedrez a este grupo es decididamente positivo.
Desde luego, cada caso es distinto. Las clases pueden ser grupales y es muy bueno que así sea, pero siempre es conveniente dedicar tiempo a cada alumno en particular, 

Yendo al ajedrez propiamente dicho, es conveniente ir paso a paso, sin apuro alguno, con los conocimientos básicos: el reconocimiento de las piezas, su ubicación en el tablero y sus movimientos.
Logrado este primer objetivo, no es malo enseñarles a plantear una estructura determinada, con pocas movidas para memorizar.
A partir de ese momento, comenzamos la etapa en la que el ajedrez se transforma en una herramienta extraordinaria. La idea es realizar partidas, entre ellos o con nosotros. Cuando lo consideremos conveniente, detenemos la partida que se está desarrollando y planteamos un análisis de la posición.

Es el momento oportuno para enseñarles los conceptos de ataque doble, pieza clavada, etc. En lo posible, incentivar el análisis de varias movidas consecutivas, calculando las posibles respuestas de su oponente. 

Aunque en un principio llegar a este punto puede parecer una utopía, nosotros mismos nos sorprenderemos cuando logren hilvanar una secuencia de varias movidas lógicas o resuelvan un “mate en tres”. Nuestra experiencia personal nos permite afirmar que, tarde o temprano, llegaremos a este momento y, gracias al ajedrez, habremos contribuido a su desarrollo personal.
Ajedrez y discapacidad visual

Las personas ciegas y disminuidas visuales pueden jugar ajedrez como todos los demás. La única diferencia está en la adaptación de los tableros y piezas, ya que identifican la posición de las piezas por medio del tacto.
Los tableros tienen sus casillas negras ligeramente más altas (aproximadamente un milímetro) y en el centro de cada casilla hay un agujero para fijar las piezas. En los bordes del tablero es conveniente colocar en alfabeto Braille las letras y números que identifican columnas y filas. De ese modo les resulta más sencillo encontrar la posición de una pieza.

Todas las piezas tienen una espiga para fijarlas al tablero. Las piezas negras se identifican por tener un clavito o marca en la parte superior.

Con la ayuda de la computadora y los programas sintetizadores de voz, como el Jaws, pueden leerse las lecciones e incluso pueden llegar a jugar en línea.

Para registrar las partidas, pueden hacerlo utilizando Braille o directamente grabando las movidas.
Internacionalmente, hay una institución que coordina la actividad de los ajedrecistas ciegos, IBCA. Cada cuatro años se organizan olimpíadas, con equipos representativos de todos los países. Rusia ha sido el país que más medallas ha conseguido. Por su parte, España es probablemente el país que más ha trabajado por la integración de las personas ciegas.
ACUA – Ajedrecistas Ciegos Unidos de Argentina

Se trata de una asociación fundada el 1 de octubre de 2008, a fin de dar formato institucional a un proyecto que reunió a ajedrecistas ciegos de varias provincias.

La idea había surgido a fines del 2007 entre un reducido grupo de entusiastas del norte del Gran Buenos Aires. Luego de un par de demostraciones en la estación de Retiro, comenzaron los contactos con Córdoba y San Luis, que desembocaron en un muy buen torneo realizado en junio de 2008, en Córdoba, con 34 participantes.
Equipos masculinos y femeninos de ACUA participan desde el 2008 en todos los torneos de la Liga Nacional de Ajedrez, llegando a estar en la Copa Nacional de Campeones. Ya en el 2009, se realizó otro gran torneo en San Luis, con 34 participantes. 

ACUA cuenta con una comisión directiva integrada por personas ciegas o de baja visión de siete provincias y ajedrecistas de 14 provincias están en contacto permanente, intercambiando conocimientos y propuestas.

Además del aspecto deportivo, ha sido relevante el rol social que cupo al ajedrez, contactando personas de localidades muy alejadas entre sí, permitiéndoles entablar un diálogo muy positivo y dando a muchos la oportunidad de aportar sus ideas y tomar decisiones.

El actual presidente de ACUA y último campeón nacional, José Luis López, fue el primer ajedrecista ciego argentino con ranking internacional. El 1 de julio también lo lograron Yanina Castillo y Leonardo Maita. Gracias a este hecho se ha podido llevar a cabo el primer torneo IRT (International Rating Tournament), registrado en la Federación Internacional de Ajedrez, que permitirá que cinco personas ciegas más se incorporen a los listados oficiales.
Pero el torneo que mencionamos tuvo la virtud de adoptar un formato jamás realizado en el mundo. Los dos últimos campeones del Círculo Miguel Najdorf, Maximiliano Pérez y Mario Abel Pérez, comprendiendo perfectamente el objetivo integrador de la iniciativa, no sólo pusieron en juego su ranking sino que jugaron de igual a igual, con los ojos vendados y sobre tableros adaptados.

Varios ajedrecistas ciegos están al frente de cursos en distintas localidades de nuestro país, colaborando en la difusión de una actividad que crece día a día.

ACUA posee, desde su fundación, una página que refleja todas las actividades que se llevan a cabo: www.acua.org.ar
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